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Juegos y juguetes creados por los alumnos del colegio Maiztegi de lurreta.
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La transformación de los ma teriales

¿Para qué sirven las cosas hechas en la fábrica?
Con la ayuda de la artista Ana Isabel Román.
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¿Para qué sirve el arte? A esta eter-
na pregunta se ha contestado de
casi todas las maneras posibles.
Para disfrutar de la obra contem-
plada, para entablar una conver-
sación sobre lo que se ve, para re-
flexionar o criticar: éstas son las
respuestas más frecuentes. Pero a
los niños también les vale como
instrumento para aprender, y no
sólo eso que aparece en la cartilla
de calificaciones como expresión
plástica, sino también otras asig-
naturas como historia o expresión
corporal.

La prueba se encuentra, hasta
el 16 de julio, en la sala 105 del Mu-
seo Guggenheim Bilbao. En ella se
exponen 575 obras de 119 niños de
6 a 11 años, alumnos de seis cole-
gios del País Vasco que han parti-
cipado en el programa Apren-
diendo a través del arte', patroci-
nado por la BBK.

La iniciativa surgió hace trem-
ta años en Nueva York, cuando las
autoridades educativas suprimie-
ron las clases de enseñanza artís-
tica de las escuelas, precisamente
porque les parecía inservible y al
parecer querían que todos los
alumnos fuesen futuros `tiburones'
bursátiles de Wall Street. Natalie
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Natalie K. Lieberman, fun-
dadora del programa 'Apren-
diendo a través del arte', tenía
la convicción de que los niños
aprenden escuchando, ha-
blando, creando, actividades
que mejoran su autoestima y
ayudan a su crecimiento per-
sonal. Por eso llevó la inicia-
tiva a los barrios más desfa-
vorecidos de la ciudad norte-
americana. En el proyecto
han colaborado como profe-
sores el trompetista de jazz
Wynton Marsalis, Paloma Pi-
casso y Robert Rauschenberg,
entre otros.

Durante el año académico
que ha terminado hace unos
días, los niños de Nueva York
han explorado el origen del
lenguaje mediante la compo-
sición de sus propias obras
dramáticas, con su esceno-
grafía y vestuario. Otros
alumnos, de Brooklyn, anali-
zaron la influencia de los in-
migrantes en la cultura neo-
yorquina y los pequeños estu-
diantes de una escuela de
Queens crearon esculturas y
murales que reflejaban la
vida de incas y aztecas.

K. Lieberman, una mujer con mu-
cho dinero, consideró que la medí
da era absurda, y en coordinación
con el Guggenheim de Nueva York
puso en funcionamiento el pro-
grama 'Learning Through Art'
(Aprendiendo a través del arte).

El área de Educación del Gu-
ggenheim de Bilbao, dirigida por
Marta Arzak, ha trasladado por ter-
cera vez las ideas de Lieberman al
País Vasco con la ayuda de artistas
y educadores. Primero se seleccio-
naron seis centros educativos, tres
en Vizcaya, dos en Guipúzcoa y uno
en Álava, y a continuación se eli-
gió a seis artistas, Aimar Arriola,
Julio Hernández, Roberto Lande-
ta, Iratxe Larrea, Mercedes Périz
y Ana Isabel Román.

Además, la fotógrafa Begoña
Zubero trabajó con niños de Har-
lem para que a través de la foto-
grafía descubrieran los rincones y
personajes de su barrio, y la por-
torriqueña Esther Moux hizo lo
mismo con los alumnos de San An-
tonio de Etxebarri.

Profesores y artistas se reunie-
ron a principios de curso para in-
tercambiar impresiones y los cre
adores trabajaron con los niños
durante veinte semanas. Los pro-
blemas que se intentaron resolver
a través del arte eran muy concre
tos.

Una profesora del colegio Padre
Orbiso de Vitoria se quejaba de que
sus alumnos no eran capaces de
entender el proceso de la evolución
humana. No podían imaginarse
una época en la que sólo hubiese
dinosaurios, sin hombres alrede-
dor, porque `Parque jurásico' es
más fuerte que las explicaciones
de los enseñantes. El artista Aimar
Arriola les hizo ver que la historia
es muy larga, que el ser humano
surgió en un periodo determinado
y que la vida en un castillo medie-
val -levantado en tres dimensiones
por los niños, con sus figuras y ob-
jetos- no se parece mucho a la de
ahora.

La clase de expresión corporal,
en el centro Maiztegi de Iurreta,
se convirtió en una muestra de la
elasticidad de los materiales. Una
lata de conservas, dura como la
hojalata, se pintó de verde y se
transformó en una rana. Unos tro-
zos de poliuretano adoptaron las
formas de las vacas lecheras. Y pa-
ra que los niños no pensaran que
el ocio consiste simplemente en
los videojuegos, crearon sus pro-
pios juguetes.

El cuerpo, los cinco sentidos, la
textura de los objetos del entorno
y la transformación de los mate-
riales en una fábrica son otros
temas explorados a través del arte.
La exposición es un juego para la
vista, encuadrado en unos colores
chillones que cubren las paredes y
en un montaje que no desmerece
en nada a lo que hay en los pisos
superiores del museo.

H ay siempre ahora, en
todos los medios cul-
turales, un debate
abierto sobre la fun-

ción de los museos, sus respon-
sabilidades sociales y su encaje
en la vigencia de una cultura que
es preponderantemente audiovi-
sual. Pero si el colosal esfuerzo de
muchas instituciones museisti-
cas para sostener financieramente
sus actividades y atraer al ciuda-
dano a la contemplación de sus
tesoros artísticos merece una es-
pecial atención o, incluso, nume-
rosas críticas que aluden a la ba-
nalización del arte o a la mercan-
tilización de las pinacotecas, poco

se dice en cambio de una labor ale-
jada de las bambalinas y que con-
siste, precisamente, en una aven-
tura educativa y pedagógica que
es consustancial a la propia exis-
tencia de esos museos.

Y es que, más allá del especial
seguimiento que propician las
exposiciones, las compras, las
cifras de visitantes, las tasas de
autofinanciación, el presupues-
to y el plan estratégico del Museo
Guggenheim, también existe en
su seno una notable labor de di-
vulgación artística, visual, plás-
tica y cultural que merece una
mayor atención. Y no solo por-
que ello sirve de elemento fun-

damental de argumentación en
el debate sobre la eventual mer-
cantilización de los museos, sino
también porque semejante activi-
dad educativa tiene la virtud de
formar adecuadamente unas nue
vas generaciones ahora excesi-
vamente dependientes de una cul-
tura audiovisual y, sobretodo, te
levisiva. Por eso, que el Museo
Guggenheim exponga ahora el
resultado de un programa edu-
cativo como un hito más de su ca-
lendario expositivo debe de ser.
sin duda, un motivo de aplauso.
Y mucho más, que un amplio gru-
po de niños aprenda con ello his-
toria, arte y expresión corporal
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El Guggenheim expone la obra de ng
niños que han aprendido historia y
expresión corporal a través del arte
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